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Poema Obligatorio 

Hagamos un trato 
por Mario Benedetti 

 
Si una vez adviertes que te miro a los ojos, 

 y una veta de amor reconoces en los míos,  
no pienses que deliro,  

 
piensa simplemente que puedes contar conmigo. 
 Si otras veces me encuentras huraña sin motivo,  

no pienses que es flojera; igual puedes contar conmigo. 
 

 Pero hagamos un trato: yo quisiera contar contigo,  
es tan lindo saber que existes,  

uno se siente vivo y cuando digo esto,  
no es para que vengas corriendo en mi auxilio,  

sino para que sepas tú siempre puedes contar conmigo. 
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  



Poemas	  Opcionales	  
	  
No	  sé	  por	  qué	  piensas	  tú...	  	  
	  
-‐por	  Nicolás	  Guillén	  
	  
No sé por qué piensas tú, 
soldado, que te odio yo, 
si somos la misma cosa 
yo, 
tú. 
 
Tú eres pobre, lo soy yo; 
soy de abajo, lo eres tú; 
¿de dónde has sacado tú, 
soldado, que te odio yo? 
 
Me duele que a veces tú 
te olvides de quién soy yo; 
caramba, si yo soy tú, 
lo mismo que tú eres yo. 
 
Pero no por eso yo 
he de malquererte, tú; 
si somos la misma cosa, 
yo, 
tú, 
no sé por qué piensas tú, 
soldado, que te odio yo. 
 
Ya nos veremos yo y tú, 
juntos en la misma calle, 
hombro con hombro, tú y yo, 
sin odios ni yo ni tú, 
pero sabiendo tú y yo, 
a dónde vamos yo y tú... 
¡no sé por qué piensas tú, 
soldado, que te odio yo! 
 



Poemas	  Opcionales	  
	  
Mi dragón ���- 

por Juan Guinea Díaz 

Tengo un dragón escondido  
debajo de mi almohada  
con el que juego de noche,  
acurrucado en la cama. 
 
Es un dragón chiquitito,  
apenas mide una cuarta,  
pero tiene unos colmillos  
afilados como espadas. 
 
Mira con sus grandes ojos,  
encendidos como el fuego,  
y su larga cola llega desde  
la cama hasta el suelo. 
 
Me gusta jugar con él 
 a imaginar aventuras 
 en las que gana el dragón  
al héroe de la armadura. 
 
Cuando mi dragón sea grande  
yo le abriré la ventana,  
para que pueda volar  
y llevarme a sus espaldas. 
	  


